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AERE Conmemorando el 49% aniversario de la fecha de fundación de 

SIMULACRO DE BOMBARDEOS q nuestra fuerza aérea, se realizó en la zona de Punta Carreta, 
casi al filo del cruce de Ellauri con la Rambla Wilson, un 

simulacro de bombardeo aéreo a una base, hipotéticamente 

ubicada en el emplazamiento del buque varado “Calpean Star”. 


(Fotografia Juan Caruso) 
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Puerto”, fino dibujo a lápiz fechado “Montevideo 23 mai 1843”, six: tirma. Perteneció a los descendientes del dibujante francés Augusto Borget. 


(Cotección Assuncao). 


NUEVOS APORTES A LA ICONOGRAFIA URUGUAYA 


ella. 
Pero De Martizo no sintió el costum- 
brismo. 
Esta y otras obzas nacieron al influjo 


temas pintaba Blanes en la misma época sobre motivos gauchescos. (Colección Assungáo; 
q a un destacado coleccionista de aquella ciudad. 


itano Eduardo De Martino, 


DE EDUARDO DE MARTINO 
A DE LA DEFENSA 


fecha que luce el cuadro de la Colección 
Assuncao, ambos artis'as T'evaron al lienzo 
la escena del “Incendio del vapor Améri a”, 
intentando reeditar la explosión de sezti- 
miento colectivo ante la tra edia, como o 
había conseguido Blanes en 1371, con “Un 


techado en Montevideo en 1872. Tiene Ér 


Los = E UTPUSZ 


episodio de la fiebre amarilla en Ba nx 
Aires”. 

Ya entonces el pintor UTUguUayo tenía €N 
su producción €xtenso númer. de tem4 
camperos, verdaderas joyas folklóricas € 
la inigualada producción de nuestro artisia, 
que De Martino conoció en el viejo talle? 
de Banes de la calle Soriano, 

No tiene el cuadro de De Martino, la 
espontaneid-d primitiva, mi ta dulce calna 
de muestro cielo, ni la dilatada pe:spec'iva 


de su regreso de Italia, que precisamente 
carecen de aquell-s not=bles atriutos. 
Yo no conozco juicios en favor o advef: 


yo Ye 


an sabor como pintura costumbrista in- 


Brasil, por canje 


sU 


“Garibaldi mirando con un catalejo las avanzadas del enemigo durante el sitio de Montevideo, desde un fortín, con soldados de la legión”. Ditujo acuarelado firmado 
"L. áe C.” techado en 1846. Encontrado en La Rochelle, Francia. (Colección Acsuncáo ) 


os emitidos sobre esta te ática de De 
fartino, lo que no obsta para que sen -le 
jue esta obra integra. sin des. erecer, la 
weve labor de aquel gínero de pin:ura del 
elebrado artista italiano. 

Pero, mientras no surian más elementos 
le ¿juicio para enfocar desde otro ángulo 
a valoración de este pintor en el ambiente 
utístico nacional, es Como marinista que 
mantiene toda su vigencia y en ese sen ido 
sorresponde repetir que él fue el arts a 
extranjero de ese género de más categor.a 
que radicó en el pais. 

De Martino regresó a Europa en 1875, 
Vinculado al entones Prncipe de Gaes, 
llegó a ser su pintor mari sta pre er do, 
encargándole algunos e adros con temas de 
la “Batalla de Trafalgar”. Convertido el 
Príncipe en Rey duardo VIL, lo ascendió 
de Comendador, a Pintor de la Corte de 
Ingla- erra. 

Falleció en 1912, en su residercia de 
Hanstezd, cerca de Lon”res. 

Había nacido en Mela Cas“elliamare Ji 
Stabia, Nápoles, alrededor del ano 1840. 
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De los otros grabados que acompañan 


BANCO DE COBRANZAS 


Desde el siglo pasado construyendo el futuro 


Seguridad 


esta págira el cue esá firmado “L de C” 
1846. (di ujo acuarelado), que representa 
a Garibaldi mirand> con un caaleo las 
avanzad:s del enemigo dura te el Sitio de 
Montevideo, desde un fo:tín con solda*os 
de la Legión y que fue hal'ad> en La Ro- 
chelle, Fr_ncia; cate decir que en mi bús- 
queda, hasta ahora no he encontrado entre 
los ditujos originales v verso es en gra- 
bados de diversa modali ad, de colecciones 
oficiales, ni temas simila es, ni elementos 
de individualización que permit n a*ribuirle 
autor al mencionado dibujo. 

Es, ind dablemente, Obra de alzún com- 
pañero de la Lerión aficionado al di“ujo, 
o, simpleme te fruto de alguna inc:piente 
vocación que llevó a] autor a pernetuar la 
figura del héroe que tanta atracci“n ejercía 
en sus combatientes; como fue aficionado 
el genovés Pablo Carpi que nos legó un 
“Retrato del negro Andrés Agria”, el fiel 
soldado criollo que acompañó a Garita'!di 
en sus luchas en tier as de Italia, pel+ando 
en la defersa de Roma, en 1849. (Carpi 
falleció en Ialia poco tiempo después de 
su regreso a Su tierra nartal). 

El dibujo de “L de C”, es un nu*vo apor- 
tc a nuestra iconogr. fía y así correspoade 


El 


-Solidez 


BANCO DE COBRANZAS 


Desde el siglo pasado, construyendo el futuro 


SARANDI ESO. ZABALA 
Y SUS AGENCIAS 


justipreciarlo, a-a te del valor inrrenso cue 
representa como documento de la actua- 
ción del héroe de ar-bos Mun”“os en la 
defe-sa de la Nueva Troya como la deno- 
minó Alejandro Dum=s e” su cé'ebre libro 
“Montevideo, Una Nue a Troya”. 

El otro dibujo, sin firma, con una 1-yenda 
manuscrita referente a la fech , Mayo de 
1843, incorporado recientemente a la Co- 
lección Assurcao y que representa la 
“Aduana y Puerto de Montevideo”, perte- 
neció a los descendientes del pintor francés 
Augusto Borget. 
provincia francesa de Berr,, el 28 de agosto 
de 1808. 

Pintor romántico, amigo de Jorge Sand 
de Honorato de Balzac y de otros escrito- 
res de la época, emprendió Borget largos 
viajes recogiendo en sutiles y emocionados 
trazos, notas edilicias, paisajes típicos y 
costumbres, que reúnen a la vez del valor 
documental, el poético. 

El hecho de que el dibujo comentado no 
esté firmado y sí, fechado en 1843, no cbs- 
tante aparecer en p> er de los Borget, ha 
desca tado la posibilidad de que sa de 
ese autor, por cuento ro se le concce otro 


Desde el siglo pasado 


Experiencia 


pasaje por estas latitudes, que e' del año 
1837. A menos que dej es ulio de la cali- 
grafía d> la leyenda manus rita, pudiera 
constatarse que éstz fue a de Borset (su 
calidad no desmerece la alta catezoría del 
d:bujante) y teniendo presente cue la ver- 
sión al grabado de sus apunt-s sobre Mon- 
tevideo, Bueros Aires, la campiña argen- 
tina, Mendoza, Chile y Perú, fue re li ala 
y pub:icada re ién en 1845, en Francia, po- 
dría resultar el mencionado dib-:jo, recons- 
truído sobre sus apuntes, — práctira cono- 
cida desde Branvila y o'ros viajes, hasta 
los numerosos dibujantes que vis taron es- 
tas reg ones hasta ya e trado el período de 
desarrollo notable de la litoygraía— con 
miras a su ve sión al gra ado para aquelle 
publicación. 

Pero siempre queda la interrogante de 
la fecha: 1843. 

Hay que ir pensando entonces que corres- 
ponde a algún otro colega, de los muchos 
que viataron y recogieron sus impresiones; 
o a algún legionario fr=ncés, buen dibu- 
jante que recogió la escena. 

W. E. LAROCHE 


(Especial para EL DIA) 


BANCO DE COBRANZAS 


construyendo el futuro 


Ss! pensamos un instante que hcmos na- 
cido y crecido en nuestra bu-na tierra, 
un sentimiento de bienestar nos va ga1a..do 
paulatinamente. 

Es cierto que hay en cada ser una dosis 
de espiritu avemurero. Todos hemos so- 
ñado alguna vez Con viajes maraviilosos, 
y hasta hay una inclinación evangélica y 
romántica, en pensar que somos un poco 
ciudadanos del mundo. 

Nuevas tierras, nuevos mares nuevas 
gentes; todo, encierra el sabor in:ransferi- 
ble de lo desconocido y el en-uentro real 
de lo visto tantas veces con la imaginac'ón. 
Viajar hasta el carsancio, perseguir hori- 
zontes infinitos, no con la guía del turista 
en la mano, sino con el bordón del pere- 
grino que puede asentarse en un lugar, por- 
que ha visto a la hora del ángelus la ma- 
gia de un crepúsculo, Nos hubiéramos de- 
tenido hace años en Río Grande del Sur, 
en una aldea campesina de inmigrantes, 
de ranchos prolijos y tierras trabajadas, o 


"LO MEJOR 


Jer A 


Qielardo 


acampado en medio de la pampa inmensa, 
rala, solitaria, granítica y legendaria. Pero 
nunca dejamos de lado la posibilidad del 
retorno. Y el viajero que con esta 
seguridad de regresar cuando lo quiere, es 
un trapecista con la red debajo. Sin em- 
bargo hay viajeros que deben partir un 
día olvidándose de esa vuelta inmediata, 
o acariciándola como remota ilusión. 

Se lanzan a la aventura sin la red que 
pueda garantizarles, que por grandes que 


MAS 
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INDUSTRIA 


una maravillosa infancia €n que está pre 
sente toda una familia de caras anónimas, 
sonrientes y feliz, porque aquella un.ón 
antigua parecía abreviar los pequeños y 
los grandes problemas, Han visto mucho, 
pero se han quedado suspendidos en el 
medio siglo atrás de sus mocedades en el 
inalcanzable ámbito de las renurciac ones, 

¿Cómo ha sucedido esto? Fueron ado 
cuando la realidad por diarios carias no- 
ticias. Pero la familia ha crecido aquí y 
allá; muchos han muero, las cartas ya no 
son tan seguidas. Insensi lemente, todo se 
ha ido sumergiendo en el olvido. Un día, 
llegó un pedido a la tía que ma chó para 
América, para que autorizara talar los mon- 
tes de olivos y algarrobos porque odos los 
mayores murieron y no era posible haser 
nada con aquello sin la venia legal del más 
próximo heredero, El pedido de aye- vuel. 
ye a repetirse hoy. Son los hijos de Gon- 
zalo, el hermano que murió en la guerra. 
Hay que contestarles pronto. ¿Quién va a 
cuidar de todo aquello? ¿Podrán retornar 
algún día? Y el permiso va; es un poder 
genera] para talar, compar, vender y lue- 
go, las cartas vienen menos, hasta que sin 
saber cómo, no se reciben ni malas ni bue- 
nas nuevas. Aquí los o'ros hijos están cre 
ciendo. Hay que luchar para abrirles ca: 
mino, para educarlos, para darles esta tie- 
rra. Son ellos, los que tal vez un día vuel- 
van a mirar aquel pasado como una curio- 
sidad o le tocará hacerlo a los nietos. Vi- 
sitarán la aldea o el pueblo. Si tienen suer- 
te encontrarán las señas de sus antepasa- 
dos, en los registros o en los cementerios, 
Si vive algún pariente, serán acogidos con 
la hospitalidad de los encuentros fortuitos. 
Pero no será lo mismo. Para ellos no ha 
brá habido saltos en el tiempo. 

Hay quienes quieren conservar ese pa 
sado estableciendo el árbol genealógico de 
toda una parentela desconocida. Allí se 
acumulan nombres, no reparando si fueron 
mansos o sanguinarios, luchadores u hol- 
gazanes, débiles o cobardes. Un cuadro de 
nombres, por muy ilustre que sea, si no 
está matizado por la anécdota caliente, 
viva, será frío e insípido. Por otra parte, en 
cierto tipo de genealogías, casi nun-a €n- 
tran los parientes humildes; tantos de esos 
héroes anónimos que no se los confiesa ar- 
tesanos, pero cuyo esfuerzo dio oportuni- 


EMIGRANTES 


más volvió a verse. Muchos no tuvieron 
tiempo de decir ese adiós doloroso y cons- 
ciente, porque hubieron de atravesar fron- 
teras huyendo para salvar la vida en de- 
fensa de su libertad. Hemos pensado repe- 
tidamente en esos seres que han traído ese 


españoles, trajeron sus tradiciones. Todos 
cupieron en muestro suelo y muchos, des- 
cubrieron con sorpresa que por aquí no 
había indios, ni tenían porqué dormir con 
el revólver debajo de la almohada. Sin 
embargo, había que buscar casa y trabajo, 
aguzar el ingenio, aprender tal vez una len- 
gua desconocida. Se levantaron nuevas in- 


tiene en pie en algún leiano sitio de Eu- 
ropa y mezclan la genealogía del apellido 
a aquella “casa del rincón”. Otros nos traen 


dad a la familia de poder dedicarse a di- 
vinas ruriosidades frivolas y 1«"-esarias, 
como el mismo gusto por las heraldicas. 
A pesar de todo, las tradiciones orales 
de la vida familiar, ciudadana o campesina 
de la vieja Europa, tienen savor más puro 
y auténtico para nosotros. No pueden re- 
sumirse en una simple línea genti:icia. Con- 
tienen tanto datos reales como imaginarios 
ingredientes propios que formalizarán 10 
épico. Historias que explizan la geografía 
de un pueblo por la proximidad de otros 
lugares importantes, o que cuentan el tiem- 
po por cosechas y recolecciones. En una 
feria típica, en una fiesta popular, en el 
nacimiento de un niño, se cenrará la gral 
aventura de ese pasado, su poesía, su nos- 
talgia. A veces nos ha sorprendido que 
quienes recuerden ese hogar natal, hablen 
de las cosas como si allá los estuvieran 
do, en el mismo sitio, las calles, las 
plazas, los amigos. Como si nada se hu- 
biera removido. Como si el tiempo no hu- 
biera pasado. Gente que se desgaja de sus 
relatos como si narraran historias que no 


les pertenecen, tan lejanas como sus pá- 


trias. 

Por las manos del inmigrante han venido 
pasando las generaciones. Movidos quién 
sabe por qué motivos, impulsados por 

ién sabe qué sueños, ellos, los que vinie- 
ron huscando algo, lo han encontrado. Los 
que viven, luchan por el porvenir, Los que 
han muerto, han dejado aquí su sitio y su 
vacio conquistados. 

El viento que los hizo partir un día, los 
detuvo otro sobre la tierra. Coro sem'llas 
de milagroso transplante secuirán viviendo. 
Volveremos tal vez sobre sus pasos. Con 
un mapa de rutas sentimentales, iremos en 
busca de los lugares que sólo fueron de 
nuestros inmigrantes. 


María Ester CANTONNET 
(Especial para EL DIA) 
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Rostro típico de un jíbaro. 


[HABIENDO pasado una larga temporada 

en tierras amazónicas, ncs interesa vi- 
vamente la palabra de otros viajeros de 
esa vasta y fascinante región. De la época 
actual, se destaca el francés Bertrand Flor- 
noy, autor de varias obras sobre el tema, y 
muy especialmente de “Haut-Ama-one”, 
libro al que hemos de referirnos. Trátase 
de la imagen viviente de un peligroso viaje 
a la Amazonia ecuatoriana. En estilo muy 
claro, relata el libro los més originales as- 
pectos de esa travesía, realizada con yer- 
dadero entusiasmo juvenil. Con el subtítulo 
de “Tres franceses entre los indios reduc- 
tores de cabezas”, “Haut-Amazone” se re- 
fiere especialmente a los jíbaros, tan hábi- 
les en disecar las cabezas humanas, redu- 
ciéndolas a la tercera parte de su tamaño 


“normal, de manera que —como es sabi- 


do— caben en la palma de la mano. 


Tres franceses: Bertrand Flornoy, auor 
del libro; Fred Matter, cineasta que enton- 
ces acaba de regresar de la Misión franresa 
a la Groenlandia oriental, y Jean de Gue- 
briant, el menor de los tres, un bretón 
rubio y calmo, que había realizado poco 
antes una jira en automóvil por el Medi- 
terráneo. En total: setenta y siete años 
de edad. 

Un viaje de juventud y de azar, un viaje 
de ciencia, de estudio. Los tres jóvenes 
creían en la aventura, en el riesgo, en el 
placer de los descubrimientos y detestaban 
a los escépticos, a los “pense-petit”, 

Luego de referirse a la partida de Euro- 
pa, desde Amberes, en el vapor “Alaska”, 
rumbo a Guayaquil, el autor hace una muy 
acertada des>ripción geográfico-histórica del 
Alto Amazonas, 


Las “instantáneas” de] desembarque en 
Guayaquil son nítidas en su enfoque per- 
sonal. Elogia el autor la alegría y el ca- 
rácter hospitalario del Ecuador, “Los edifi- 
cios, como las gentes, pasan de lo más 
chic a lo más pobre, Las mujeres vestidas 
de manera de todos los dias parecen de 
fiesta”, Más tarde, al referirse al viaje en 
ferrocarril de Guayaquil a Quito —al acer- 
carse a los climas de montaña — “mientras 
los pasajeros se cubren de abrigos de lana, 
e] paisaje se despoja de su espesa vege- 
tación”, 

También acerca de la capital del Ecua- 
dor hallamos en este libro definiciones be- 
llas y originales. Quito es “la ciudad sabia, 
que desafía trarquilamente al tiempo”, “la 
ciudad llena de Dios”, “la ciudad que se 
hace sensible solamente a los que por ella 
vagabundean, que es a quienes desvela su 
discreto encanto”, 


Como en Quito es donde puede decirse 
que en realidad comienza la expedición, no 
está mal hacer una referencia al equipaje 
que llevaron estos valientes muchachos, en 
su afán de penetrar en la selva huraña para 
sacarle algunos de sus secretos. Entre otros 
medicamentos llevaron 8.000 píldoras de 
sulfato de quinina; 160 ampollas para in- 
yecciones ir tramusculares, 200 ampol'as de 
emetina y de acetylarsan, 24 ampollas de 
suero antiofídico del Instituto Pasteur y del 
Instituto Vital del Brasil, y varias ampollas 
de suero antigangrenoso, En cuanto a los 
alimentos: avena, leche en polvo, 180 kilos 
de pan concentrado, 100 kilos de azúcar, 


110 de arroz, 100 de ha-ica de mandioca, 
50 de sal. 

Además, “quinientas horas” de luz eléc. 
trica, 20 litros de petróleo, 3.000 metros de 
películas cinematográficas, 220 rollos de 
película fotográfica, un fonógrafo para to- 
mar sesenta discos, a-mas de fuego, Dina- 
mita... para la pesca. Libros y una azun- 
dante provisión de tabaco. Total: 2.250 ki- 
los, repartidos en 50 cajas y 6 bultos, más 
tres sacos de tela impermeabie  co-tenien- 
do los efectog de uso personal, Estos sacos 
pueden inflarse j¡como un salvavidas, en 
caso de accidente en un río, salvándose de 
í al fondo. 

¡Viaje multicolor, lleno de belleza y gran- 
deza! A 5.000 metros de altura, en los An- 
des ecuatorianos, ura de los expedicionarios, 
Matter, en la zona de los volcanes, calzó 
sus “skis” ante los indios asombrados, Poco 
después, la selva ecuatorial les mos raría 
su espesa sombra verdinegra, tatuada, aquí 
y allá, por la claridad intrusa de algún rayo 
de sol o de luna. 

Interesantísima es la descripción de la 
ruta hacia el este: la llegada a Baños con 
su encina a cuya sombra soñaba Montalvo. 
Baños, con sus indios que hablan un qui- 
chúa mezclado de español y visten ponchos 
de lana roja, con rayas negras. 

Dieciséis días sin sol, dieciséis días de 
lluvia fría y constante los esperaban al par- 
tir de Baños en busca de la gran selva. 
En ese viaje, en esa “soledad total de la 
cordillera”, una escala en ej pueblo de Río 
Verde, y la alegría de volver a ver el sol, 

descripción de esos indios es muy 
atrayente en la palabra de Bertrand Flor- 
noy. Recomendamos en especial el capí- 
tulo XVII a quienes.se interesen en ej se- 
creto de la reducción de cabezas. Pero es 
que todos los capítulos son de una nove- 
dad, de una vida tan intensa, que resulta 
difícil expresar preferencia por alguno ais- 
ladamente. Sin pretender dar a sus des- 
cripciones jerarquía estética, Flornoy nos 
ofrece a menudo, verdaderas imágenes poé- 
ticas, de un fino y sobrio lirismo, El am- 
biente maravilloso que lo circundaba no 
pudo dejar que su pluma se ciñese tan sólo 
a la descripción geográfica o científica. 

Resulta imposible querer reseñar los ca- 
pítulos que se refieren especialmente a la 
gran selva. Son de una opulencia, de una 
densidad tan grandes, que resisten a todo 
intento de fotografiarlos en miniatura. 

Si el éxito de tan arriesgado viaje se 
basó, en gran parte, en la preparación del 
equipaje, el mérito del litro está, sobre 
todo, en el tono franco y amigo, en la mi- 
nuciosa Observación de un espíritu a quien 
todo interesa y que de todo sabe sacar una 
palabra clara y nueva. 

¿Qué enseñanzas, qué documentos pro- 
porcionó a esta expedición su amistad con 
la selva hostil? He aquí su resultado, en 
la palabra de Bertrand: 

1% — Lingiística. Estudio de la lengua 
jíbara, con aportación de un cuestionario 
completo, Una lista del dialecto chimakaé, 
que hablan algunas familias aisladas del 
río Pastaza. 

2%, — Repertorio acerca de la actividad 
técnica, estética, y social de esas tribus, en 
particular acerca de la técnica de la alimen- 
tación, de la caza, de la pesca, del vestido 
y de la habitación. Y sobre todo, la prác- 
tica de la reducción de cabezas, lo que fue 
oportunamente comunicado a la Sociedad 
de Americanistas de París. 

3%. — Una colección de diversos objetos, 
de la cual una parte fue donada a varios 
museos. 

4%, — Registros fonéticos diversos, espe- 
cialmente de escenas de hechicería. Fueron 
enviados al Instituto de Fonética. 

59, — Ciento veinte fichas de mensura- 
bilidad, y algunas muestras sarguíneas, re- 
partidas entre las tres ramas de los jíbaros. 

6%. — Un mapa del itinerario y del curso 
del río Bobonaza. Una carta demográfica. 

7%, — Una colección zoológica, cuya 
mayor parte fue remitida a laboratorios es- 
peciales, 

8%, — Un film de etnografía y tres mil 
fotografías. 

Agreguemos, por nuestra cuenta, que a 
su regreso a Francia, Bertrand Flornoy pro- 
nunció una conferencia acerca de su viaje, 


en la que contestó a las preguntas que le 
fueron dirigidas por el auditorio, 

Veamos ahora las ideas de este francés 
acerca de lo que dete ser una expl-ración. 
Dice así: “Una exploración — y nuestro 
viaje fue, ante todo, una exploración en 
lugares desconocidos — debe ser dirigida 
hacia un fin científico, Ninguno de nos- 
otros tres poseía títulos especiales para ta; 
o cual encuesta. Pero cada uno de nos- 
otros alentaba el deseo de realizar una obra 
útil, de buscar documentos que ayudaran 
— una vez descifrados —a proyectar luz 
sobre esas misteriosas regiones”, 

Y termina el litro con estas bellas pa'a- 
bras: “Ahora, que cada cual imazíne la ra: 
zón secreta de una partida, Se puede ir 
más lejos aún que al Alto Amazonas. para 
buscar la felicidad. O. a! cortrario, se pue- 
de ir más cerca, muchísimo más cerca”. 

Nosotros diremos que el libro “Haut. 
Amazone” de Bertrand Flornoy es una obra 
que todos los americanos deben leer, Verán 
regiones de las zonas vírgenes de nuestro 


Continente, reflejadas con nitidez, exactitud 
y respeto, No es, por cierto, esa obra de 
geografía o historia americanas, escrita para 
europeos, plagada de errores y de anota- 
ciones precipitadas. Es una obra serena y 
segura, fresca y madura, con la plenitud de 
un fruto en sazón. Es un triunfo de la ju- 
ventud. Y del espíritu frarcés que — mal 
que a muchos les pese o quieran negarlo — 
es un espíritu viajero. Y bastaría. para de- 
mostrarlo, recordar a La Condamíne. a Bou- 
gainville, a Ferdinand Denis y a cien nom- 
bres más, 

“Haut-Amazone”, líbro de juventud y de 
sabiduría, libro de ciencia y de aventura, 
de arte y de gran orisinalidad es, sobre 
todo, una obra que nunca olvidaremos quie- 
nes en muestra vida penetramos alcuna vez 
en esa noche verdinegra, en esa aluciración 
sinfónica, en ese mundo revelado que es la 
selva virgen de la zona ecuatorial, 


Gastón FIGUEIRA 
(Especial para EL DIA) 
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Con los jíbaros: escenas de caza y pesca. 


Las piraguas de los exploradores, 


, 


— — — 


empleados en las cacerías de conejos y per- 
dices que se celebran preferentemente los 
domingos y d'as festivos en los alrededores 


El país presenta todas las características 


de búsqueda en las tie ras circundantes del 
menor rastro de yacimient S petrolíferos, 
auriferos o de cualquier Otra clase. No <= 


Une romería “vespista” en 


nacer, la cultivan Con resignación y esmero 
toda la vida y vuelven a ella al m fir Es 


— ¡he aquí el detalle! —, esía misma au- 
sencia de estímulos es lo que le proporciona 
su mayor encanto y SU gracia más viva. 


“San Bartomeu de les Vespes”. 


Liu ermita de Puig-graciós. 


Pueblos de Cataluña: 


Lo que convierte a La Ame'lla del Vallés tres ermitas: Sant Nicolau, Sant Batomcu 
en un pequeño pueblo modélico entre tan- de los Vespes y La Verge de Puig-graciós, 
tos pequeños pueblos rurales esparcidos hecho que ha motivado qe esta población 
dentro del panorama geográfico ntc sea designada y conocida en toda Espana 


luminoso y sedante. Se llera a él por un lencio. 

solo camiro que rinde su viaje en la plaa En la Vali Roja encontramos Una deli- 
de la iglesia y pierde ya casi el nombre ciosa capilla romántica del siglo XII dedi 
de tal al prolongarse, evanescente, hacia las cada a SANT BARTOMEU. EÉEsia, además 


florestas de la poesía, tan indicadas en €s- una leyenda que ha posibilitado el incre- 
tos casos, diremos que “semeja un ramo de mento de la curicsidad popular en torm0 
jazmines — el pueblo es muy bianc> y SUS a la olvidada imagen. La leye da —.el pro- 
casas diminutas y olorcsas —, en vuelto en digio—, ofrece 12 particula ¿dad de su 
la celofana de verdor mentolado de sus época, de ser reciente. Data de 1 s años de 

» La Ametlla del Vallés pesenta la guerra civil española y el a ar me hiz0 
todas las características de un paraiso “de casi testigo de la efemériles y promotof 
bolsillo” hecho a la medida de las natura- de una iniciativa relacionada con este hecho 
lezas muy sensibles y Poco inclinadas a la aparen.emente fantástico e inaudito. ¿Cómo 


grandilocuencia. Esto es todo. O casi todo. llegué a establecer contac o con é.? Es una 
sencilla historia que puede ser con ada €n 
UNOS DATOS INDISPENSABLES breves líneas. Voy a intentar hacerlo, 


La Ametlla del Vallés, a 35 kilómetros Puig Nonell una >» de mil 


= casi — situada a derecha , , 
a de ne La Gariga con oculta por los matorrales y unas ruinas Cc 
Sant Feliu de Codines en're los ríos Gon- pee py nds y e ob- 
gost y Tenes. Domina el llano del Vallés y paa e ra sn Gocoá ro 


dad satisfactoria, y, además, maíz, legum- tar la causa de tan - 
á S flagrante omalía 
bres, avellanas, almendras, aceite, vio Y a cuenta que la guerra Civil pro 
en otros tiempos cáñamo ea 5 undancia. — vocó la total desaparición de camparas de 
En su término los cazadores hacer Pues todas las construcciones en un radio de 
e e Ao pr dillss Y centenares de k'lómetros de aquel lu ar) 
pr bosques 1 ss obtuve una respuesia que me dejó perplejo: 


cosechas de setas — “pinatells” y “rove- T ... 

*- sad ] — Tenem campanas en la ermita pof 

A. na q an sido defendidas por las avispas 
Y parece que fue así. C da vez que los 


escasamente con un millar de habitartes, 5 3 z : : 
de una humildad y de una discreción enter- e Sata avispas (en ca | 
ó " A <vespes”) que salían de todas las grietas * 
necedoras. De un relieve Casi inapreciable. dis la viej > ) interi 
Pero, así y todo tiene... y rendijas de la vais capilla y del interio* 

. de las mismas campanas se lanzaron en” 


mu 


circunstancias tan adversas encuertra en 
esta versión una explicación hasta cierio 
punto lógica y plausible que es admitida 
unánimemente. Hasta hoy no se conocu 
ninguna Otra motivación de tan peregrino 
caso. 

. .- Pasaron días y días, muchos... Una 
noche en que tenia muy vivo en mi imagi- 
nación el recuerdo de la humilde ermia 
perdida en las soledades de la Vall Roja. 
cruzó por mi mente con celeridad y fulgor 
de relámpago una idea: 

— ¿Por qué, — pensé — si las avispas 
(“vespes”) han salvado las campanas de 
la capilla, los “vespistas”, los motoristas 
conductores de los “sc-o:ers” apellidados 
“vespas” no han de salvar la ermita en 
trance de derrumbamiento total? 


Puse manos a la obra y conseguí que e! 
“Vespa Club de España” designase a Samt 
Bartomeu como Patrón de los “vespistas” 
españoles y organizase caravaras motoriza- 
úas de devotos entre los elementos más 
entusiastas, 

En la actualidad la Diputación Provin- 
cial de Barcelona se ha hecho car o de la 
restauración del pequeño templo y en brevs 
éste acusará la acción ge“erosa de tan efi- 
ciente entidad. Sant Bar om u ter drá muy 
pronto su ermita amorcsamente restaurada 
— dignamente res.aurala— y esperamos 
que las avispas que sólo se encolerizan an- 
te los hechos vandálicos podrán permanecer 


L; ermita de “Sant Bartomeu de les Vespes”. 


LA AMETLLA DEL VALLES 


estáticas y pacíficas en el futuro. Siempre 
vigilantes, eso si, pero ocultas en los escon- 
dites vecinos porque en adelante nad:e 
permitirá que las grietas de ls muros del 
templo alojen el abandono y la desidia. Les 
miserias, las grietas y las fisuras habrán 
terminado para siempre gracias a los cons- 
tantes desvelos de todos. 


UN PESEBRE VIVIENTE CON SUS 
FIGURAS Y SU PAISAJE 


Entre “aplecs”, romerías, Fiestas Mayo- 
res, cacerías y ferias, los vallesanos, y par- 
ticularmente los hijos de La Ametila, viven 
unos felices días de otoño en que chorrea 
el oro liquido de las uvas recién cosechadas 
sobre unas puestas de sol tintadas de gro- 
sclla, indescriptibles. 

Así llega el invierno... Un invierno len- 
to, moroso, tmido, respetuoso... 

Con las manos un poco frias pero enfun- 
dadas dentro de umos guantes grises de ca- 
britilla para no moles'ar con su tacto, 

Todo el pueblo de La Ametlla bajo la 
presión de los bosques que lo inyaden por 
todas partes se transfigua hasta convertirse 
totalmente en un pesebre entrañable. El 
frio establece nexos entre todas las cosas, 
Se registra un curioso fenímeno de dilata- 
ción en dulzura... Y el tono íntimo, na- 
videño y poético de nuestras latitudes se 
adueña de todo el paisaje y de todos sus 
moradores. La ilusión de hallarse ame un 


belen es perfecta. Las heladas espo! an 
de harina campos y semiurados. Las .asas 
humildes esparcidas formando pintorescas 
agrupaciones diríase que son ampliac ones 
de los caseríos co: venciona es que pueblan 
los pesebres O belenes catalanes y, esa 
Ametlla tan pobremente descrita por m. pa- 
rece elevarse milagrosamen.e hacia la pró- 
xima serrania —“El Serra.” — más com- 
pacta, más unida, más iluminada por las 
altas luces divinas, pero siempre so.re su 
plinto de perenne verdor, de tur¿ente ver- 
dor, de verdor aterciopelaco. 

Esta es mi Ametila predilecta: mi Amet- 
lla, Un pequeno pesebre, repi.o, que siem- 
pre ha invadido mi alma de ternura y que 
me ha movido a escribir con anterioridad a 
“El Paisatge del Pessetre de L'Ametlla del 
Vallés”, actualmente en prensa, “Les Figu- 
res del Pessebre de L'Ametila del Valés”, 
un libro modesto pero sincero, 


Deseo para todo aquel que tenga los ojos 
claros y el corazón limpio, la visicn, el pri- 
mer contacto con este rincón i comparable 
del Vallés. Es un verdadero regalo. Con- 
templará un verdadero pesebre de tamano 
natural susceptible de convertirse en vr 
viente pues con un poco de suerte, podrá 
entablar diálogo aleccionador, d.recto e in- 
genuo con sus figuras más t.picas y repre- 
sentativas: “Prai”, ej panadero del lugar. 
“Garbaccio”, el pescatero y creador de bas- 
tones famosos, “Quico”, el duezo de la po- 


, = 


Viste panorámica del pueblo. 


2. 
¿do de 
” 


A 


sada, sedentario de las cuatro carreteras, 
“Pepet, forcaire”, cazador por antonomasia, 
con la “Carolina de can Xic”, con el guarda- 
bosque municipal, con el “Genis, Ferrer- 
Magre”, con “Marina, la lavandera”, (La 
dona que renta”) y toda una sere de tipos 
representativos del retablo ametllense. To- 
dos ellos corren por las calles del lugar, si 
el tiempo lo permite, Menos “Arimón” 
ex pregonero y aguacil de la población, hoy 
desaparecido, pero que dejó el recuerdo im- 
perecedero de su famoso cabailo jorobado, 
un ejemplar de indiscutible origen equino, 
pero con evidentes concomitancias con los 
camellos más acreditados del Lejano Orien- 
te, lo que permitió “incrustarle” plaus:ble- 
mente a mi pesebre poético y darle así el 
tono exótico indispensable. 

Pero como decía Kipling... “esto es ya 
otra historia”, y al empezar, si la memoria 
no me falla, creo haber afirmado ya que 
La Ametila del Vallés, el pueblo más hvu- 
milde y más cautivador del murdo, como 
todos los pueblos felices carece de his- 
toria... 

Vamos, pues, a dejarlo... 

NOTAS: 


* “Ametlla”, es vocablo que precede al nmom- 
bre de varios puebios en Cataluña, siendo 


ciones en miniatura de lo que, en el resto 


mediterráneos, donde tienen su origen. 
Carlos SINDREU Y PONS 


Barcelona, 1962 
(Especial para EL DIA) 


» 


por un puente que atraviesa el Rubicón 

pasamos este río Cas. en el m.smo lu- 
gar en que lo paso César; y Cerca de Sa- 
vignano aejamos defin..iva..ente A Vía 
Emilia. Al alejarnos de la ampiia carretera 
consular que nos había seguido desde Pia- 
cenza como fiel compañera, n-s desped mos 
de ella con pesar, y ahora la recordamos 
con nostalgia ya que tal vez nn a más la 
volveremos a ver. Hay quienes no creen 
en la existencia del alma, nosotros cresmos 
en el alma de las cosas. 

Continuamos el via,e por la “Strada Na- 
zionale” que en Bagno de Roma_na se 
bifurca en un ramal que lleva hacia la Tos- 
cana y €n Otra hacia la Umbria. Visitare- 
mos más tarde estas fa.osas regiones, por 
ahora preferimos internarnos Por lugares 
tan poco frecuentados como a rayentes; y, 
en consecuencia, al llegar a Sársi a desvia 
mos hacia el Sur por otra carretera A fin 
de alcanzar el curso del río Marecchia qu> 
se abre paso a través de las mon-añas del 
Montefeltro. 

Precisamente entre las montañas del 
Montefeltro está la diminuta ciudad de Sár- 
sina cuyos mil setecientos habitantes se 
enorgullecen de tres cosas: en primer lugar, 
de ser directos descendientes de los Um- 
bros que fundaron Sársina hace unos Cua:ro 
mi] años, lo cual les otorga un aboleng3 
ilustre y venerable; en segundo lugar, de 
poseer un grande y valios simo Museo de 
antigiiedades romanas extraídas de la ve- 
cina necrópolis de Pian di Bewzo; y en ter- 
cer lugar, de ser conci.dadanos de Tito 
Maccio Plauto, el más célebre comediógrafo 
latino que nació aquí hace exactamente 
dos mil doscien:os diez y siete años. Por 
eso los habitantes de Sársina erigieron 
frente al Museo un monumen.o a P:auto; 
por eso y porque Plauto, aunque vivió en 
la pobreza, era un gran señor porque po 
seía las riquezas de su genio y Porque ha- 
bía nacido en Monteíeitro, ya que en Mon- 


que han llegado hasta nosotros son una 
fuente inagotable de la cual se extraen fra- 


Fuerte de San Leo. La roca de paredes 
verticales y una de las torres del fuerte, 
en la región de Montefeltro. 


DE MONTEFELTRO 


A URBINO 


EN EL PAIS DE LOS GRA' 


Retrato de Baldasarre Castiglione, 


Plauto: Cógito, equidem sum — pienso, 
ciertamente soy. 

La carretera rodea el monte Ercole para 
llegar entre bosques, villas y j.rdines a No: 
vafeltria y a Perticara, en la región de las 
minas de azufre donde los cien castillos 
medioevales que se levantan en otras tan- 
fas cumbres miran asombrados la actividad 
industrial moderna que se desarrolla a sus 
pies. 

Y cada una de estas cumbres y de estos 
castillos podría ser motivo de un libro de 
Historia para quien quisiera escribirlo, 

Hacia el Norte de la región, el Monte Tí- 
tano domina y parece proteger la minús- 
cula, secular y gloriosa República de San 
Marino; república admirable que tuvo el 
valor de ofrecer asilo a Gariba'di persegui- 
do por cuatro ejércitos, y el talento de re- 
chazar el aumento de territorio que le 
ofreció Napoleón 1. ¿Para qué el aumento 
de territorio? En primer lurar, lo que Na- 
poleón ofrecía no era de él; y, en segundc 
lugar, el exceso de dovicias es mal conse- 
jero: eso pensaron los Capitani del Pópolo 
de la República. La cual — como un aguilu- 
cho desde su nido — a partir del año 301 
D.C. en que la fundó Marino, vio pasar 
por el pie de la montaña a los romanos, 
godos, bizantinos, longobardos, francos y 
germanos; vio nacer veinte imperios a cuyo 
paso temblaba la tierra 178 vio Caer y €s- 
fumarse en la niebla del tiempo mientras 


modelo de gentil hombre del Renacimiento. Ralael. 


ella, la minúscula repú-lica, continuaba y 
continúa subsistiendo sin haber sido jamás 
hollada por un ejército enemigo. 

A los seis kilómetros hacia el suroeste 
de la frontera de San Marino se levanta 
de improviso en pleno Montefeltro una 
roca imponente de paredes verticales que 
es de por sí una formidable fortaleza natu- 
ral “eminente sobre las otras tierras más 
que una gran torre”. Sobre esta roca A' to- 
nio di Sangallo y Francisco di Giorgio Mar- 
tini construyeron un fuerte que “ge posa con 
gracia de pá o gigante”. Es la roca y 8' 
fuerte de San Leo que dominan la pequeña 
ciudad homónima: roca, fuerte y ciudad 
que recuerdan los nombres de Dante y de 
San Francisco de Asís, de Vítize, de Tótila 
y de Otón 1, de los Malatesta y de los du- 
ques de Urbino. 

Pero todo el Montefelt-o recuerda gran- 
des nombres y grandes señores. Lejos, a 
unos quince kilómetros al sur de Sársina 
y de San Leo, cerca de Casteldelci hay una 
cumbre selvosa sobre la cual quedan los 
restos de un antiguo- castillo; en él nació 
hace setecientos años el m's célebre gue- 
rrero de la Edad Med'a, dotado de un ta- 
lento militar, de una caballerssicad y de 
una fuerza física incomparables. Se llamaba 
Uguccione. v durante los años 1304 y 1305 
en ese castillo hospedó a Dante desterrado. 
Y Dante. en prueba de efatited hacia el 
amigo, dedicó a Uguccione la primera Cán- 


“Federió > 


tica —el Infierno — de la Divina Comt:, 
dia; y, en prue.a del rencor hac.a sus a 
migos de Florencia, puso como título 
esta Cántica: “Qui comincia la Com-diaÍ”. 
Danie Alighieri, fiorentino di naz.one mi 
di costumi” (“florentino de nación, no Ú 
costumbres”). 

Cerca de los restos del antiguo castil 
canta el agua que surge ce una fuente; ag). 
entre la eterna armonía del agua, Dante 
detenía a meditar y a escribir su poe% 
de la eternidad. 

Cas.eldelci está en la ribera izquies 
del Marecchia; frente a Casteldel.i, en — 
ribera derecha, hay u.a cadena de mon 
ñas que separa Pennabi.i —la c.na de! 
Malatesta, señores de Rímini — de € 
peña, la cuna de los Duques de Monte 
tro, señores de Urbiro. Y Danie que,” 
decir de un amigo de Montefel.ro y MU: 
tro, aquí “es como de la casa” — ya €: 
todos estos lugares ha-lan de él y él has 
de todos estos lugares — inmortaliza + 
tragedia de Páolo Malates'a y de Frances 
da Rímini en el Canto V del Inferno% 
hace que las figuras de Buonconie da Mr 
tefeltro y de Guido da Montefeltro dar 
nen respectivamente en los Cantos vo” 
Purgatorio y XXVII del Infierno. 

Guido da Montefeltro había combaíW* 
victoriosamente en treinta y dos bata 
cuando, al llegar a una edad avanzada, '* 
tió el sayo de fraile franciscano; y Bu 


“¿DES SEÑOR 


; A a A 


A A 


e, 


ES 


d 1) Duque de Urbino”. Retrato por Pier della Francesca. (1416-1492), 


'hMontefeltro, hijo de Guido y tan 
fiomo el padre, murió en la batalla 
+" blaldino, 
vaíliente de Guido y de Buonconte, 
Yrico da Montefeltro, duq: e de Ur- 
aidelo del príncipe del Renacimien- 
"+ e y sabio, general victorioso en 
+ statallas, administrador activo e in- 
“1 maturaleza esencialmente  ge- 
'¿"¿opíritu esencialmente equilibrado”: 
40% Muntz de Federico de Urbino. 
2 42 Carpegna —la cuna, según diji- 
los duques de Urbino— hasta las 
*"p esta última ciudad no hay más 
PM. rA yeinticinco kilómetros en linea 
tro los veinticinco kilómetros se 
Man en cuarenta si se sigue la ca- 
4, Sue por el curso del río Foglia 
¡"44% Sassocorvo y Montecalvo antes de 
¿H024 Urbino con la “Strada Nazionale” 
ss. Me Pésaro, la patria de Rossini, 
"4/74 Perugia hasta Cittá della Pieve, 
"1 15 del Perugino, 
*.5 A la ciudad de Urbino tiene poco 
4 y Aweinte mil habitantes, casi tantos 
de hace quiniertos años todo el 
cado el cual disponía, sin em- 
AY cuantiosas riquezas porque era 
0.*4 do de un modo ejemplar. “La corte 
P "sico da Mon'efeltro —dice Ves- 
141, Ma Bisticci, el antiguo historiador — 
en como una casa de re!igiosos. 
os A comidas, siempre muy frugales 


y sencillas, se leían las Historias de Tito 
Livio, en latín; después un juez de la Corte 
de Apelaciones presentaba a Federico en 
latín, los asuntos más importantes; él los 
decidía y exponía, también en latín, sus 
razones con una competencia maravillosa. 
Nunca llegaba a Urbino algún hombre docto 
que Federico na honrase y no le diese me 
dios para permanecer en su casa”, 

Y entre estos “hombres doctos” se encon- 
traban, por ejemplo, León Battis a A'berti, 
Luciano di Laurana y Pier della Francesca, 
el “descubridor del espacio pictórico”, Ad 
Pier della Francesca, en prueta de grati- 
tud, inmortalizó las figuras de Federico y 
de su noble esposa, Battista Sfor-a; ambas 
figuras se destacan sobre un paisaje de 
prados verdes, extensos y bañados de luz, 
cerrados en la lejanía por las azuladas Co- 
linas que degradan desde los Apeninos 
hasta las costas del Adriático. 

En ese paisaje idílico en ese ideal ur- 
binense de perfección humana que había 
creado Federico da Montefeltro y cue tan 
bien debía reflejar en “Il Cortigiano” Bal- 
dassarre Castiglione, en esa tierra de be'leza 
y de fuerza, debían nacer con Rafael de 
Urbino la gracia de la pintura y con Bra 
mante la potencia y la monumentalidad de 
la arquitectura. 

E: alma del arte de Bramante es el sue- 
ño de la grandiosidad romana: el alma del 
arte de Rafael es el ritmo y la nobleza de 


€ 


ás 
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“La Virgen del Jilguero”. Oleo de Rafael. 


las actitudes. sea cuando ss figuras se ele- 
van. al estilo de Leonardo en grupos pira- 
midales —como en la “Virgen del Jil 
guero” —, sea cuando se comporen en un 
ritmo de rectas y curvas, como en “La Es- 
cuela de Atenas” donde la grandiosidad de 
la arquitectura de Bramante se une a la 
nobleza de las figuras de Rafael, 

Es sabido que "La Escuela de Atenas” 
es una de las pinturas de Rafael en la cual 
el majestuoso fondo arquitectónico fue con- 
cebido por Brama-te. Am'vos, Bramante y 
Rafael, Se encontraban en Roma porque 


allí se encontraba todo lo grande; y porque, 
del mismo modo que en la noche de los 


dad Eterna y para prod gar. como grandes 
señores, las riquezas del genio itá'ico. 

Ing. Errique CHIANCONE 
(Especial para El. DIA) 


“La Escuela de Atenas”. Rafael (1483 - 1520). 


CHONGO 


EL PETISO DE LA ESCUELA GRANJA N? 39 


MONTEVIDEO 
1961 


GUARICO y vuestro, humilde y travie- 
so, si ás li E 


con el sacor de lo genuino, lo sincerísimo, 
lo vivido, aunque la nota gia de otr.s anos 
aumente la au eala que engrandece al sus- 


pide el autor: 


DEFIVICIO 


“Venga, Chonguito, ayúdeme. Quiero con- 


tar algo de su vida, de sus percaness de 
su muerte!” Así, tan senc.llamente. P 

Chongo es evocación, y Sonrisa (ai mear 
- “Y alcánceme el recuerdo de su 
sombra, para decir lo que usted fue y de,ó, 
como estampa presente y 


sentimental de 


aquellos días...” 
Sertimental Presente. En e'“ecto, todo 


Calera. 


minos. 


La pintura de 
sucitado en la 
más Gtica: “Malacara, jeta de Cav 1 fel- 
pudo, un trozo de cuajada sobre los ollares, 
magnolias p>r el medio de 
los ojos inmensos que se Il naban de esce- 


ese caudal emotivo que reb=sa el pecho y 
quiere disimularse en una sorriia de hom- 
bre, v.ve, juguetea, punzad-r, fis 1250, ae- 
naceante, doloroso como las gr ndes ae- 


Chongo, amorcsamente re 
descripción, no puede s=r 


Es tan linda la imagen, que hace sonreír 
o al animalito invisible. 
La nota dominante de ternura se des- 


por sí 


para 


sola de la narración, sin 


prende 

necesidad de frases abundantes, Con una 
mesura vigilada, que tiene todo el poder 
sugestivo que hace falta para que se nos 
ponga ante los ojos la visión e oca "a, Ter- 
fura que rinde, cua do se temió que Ma 
ravilla, la yegua violenta, reciviera de mal 
talante al nuevo huésped de la granja y 
sucedió lo increítle: la wolenta “dejó caer 
el morro entre las orejas de Chongo, con 
inesperada delicadeza”. isueñ 
como en la travesura del sombrero, cua do 
áel rigor de su an izgua due- 
ña, muy emperifollada, no dio en cosa 


Ternura risueña, 


mejor que arrebatarle de un malintencio- 


que camina hacia atrás.” 
“Acertada definición, — dice 
Cuvier —, salvo tres errores 
en que habéis incurrido, pues 
el cangrejo no es un pez, no 


pañola, sin caer en errores 
tan voluminosos, da frecuen- 


tes traspiés. Examinemos al- 


éste rio oficial 
damente en el salón donde ÍIpOPOTAMO. "Mami 
trabajaba la comisión del dic- mero paquidermo, de piel 


te, Queremos someter A “UL gruesa”, pee: 
ción más que un pleonasmo, 


que acabamos de aprobar. 
ceptos. 


de con- 


. "Vasija €n - 
que se echa el mate”. Anto- 
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nado mordisco el adefesio que llevaba ten- 
tador, sobre la cabeza. 
orondo, siguiendo a 
sulky y todo adentro de la iglesia, para 
alboroto de la conc-rrencia... 

Una prosa hecha de matices líricos, im- 
pregnada de ese 
en que se convierten todos los buenos FS 
cuerdos; una prosa sustaniiva, viril y sin 


O cuando en ró, 
su ama nueva, con 


“domingo de pl ta celes e” 


NES DEL DICCIONAR 


jadiza definición, pues en el 
Ro de la Plata, “yerbera” 


PONCHO. “Especie de ca- 
pote para montar a catallo, 


tángulos, cubos (y de ahí su 
nombre) y otros sólidos”. Es 
turiosc que los académicos 
i que los triángu: los no 
<on sólidos y que los cubos 
no son figuras, conocimien- 
tos de segundo año de es- 
cuela primaria. 

LECHUGA. Es muy larga 
y errónea la definición. Se 
dice que tiene “hasta 60 cen- 
tfímetros de altura”, cuando 
munca vasa de 25. Se le lla- 


vez de nervudas y se la de- 
nomina “planta herbácea” en 
lugar de hortaliza. 6 


- > 
A e o pu 
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concesiozes, muy carac eri tica de Ipuc e 
que sabe gobe.nar su idioma f a «n vine 
tas color.das la placidez an.igua de la c> 
marca natal, la hora pa.riarcal de Trein a 
y Tres, que sabe en los labics como ul 
mosto embriagador y Sa-roso, que no vol- 
a más, porque aq ello se 
quedó lejos, allí do. de se pasar-n “los más 
j i ”. aquellos 


de ahora. lo que se fus sin regreso, de 


zaba los días: “¿Qué encan-o había en 
aquellos tiempos? ¿0 qué tiempo era aquél, 
Señor? ¿Qué clase d> herida fl ente y ES 
reteredora dej=ba en nosotr:s? ¿O éramos 
seres de placidez lírica y simpata conS- 
tante que sentíamos el contacto misterioso 
de la poesía y el inierés humano de todo?” 
No podía expresar mejor, el secreto de su 
salud moral; mucho de eso hay sin dula 
y no ha dejado de sen irlo a lo vivo nuReS 
Por eso a él vuelve sierrpre, esa “intima 
música” que lo aligera de cordialidad re- 


En la monotonía de la existercia pue- 
blerina, todo episodio imprevisto da ani- 
mación y sirve para anudar el comentario 


cardía. No es raro que Ch n-o, gustador 


de mimos y Caricias se co virtiera en pef- 
s«onaje pintoresco y querido y se atribu- 


cilante que era “sentime:tal hasta en el 
ladrido”, entraban en el relato de los su- 
cesos hogareños, Cálidamente, con rustici- 
dad amable, con serenidad de égloga, con 
aldeanísima parsimonia, con ceremoniosa 


Chongo se vuelve nuestro, de todos, en 


es amor a todo lo creado, a 
la naturaleza en Su inte- 


gridad. 
CILINDRO. “Sólido cerrá- 


no ti 


y 


10 ACADEMICÓ 


ierente ortograf.a no deter- 
disti e 


carácter del 


do por una superficie cilín- acto, sino la algarabía que 


drica”. Al definir el vocablo 
“cono” se expresa: “Volu- 
men limitado por una Supe”- 
ficie cónica”. Quedamos en- 
terados: un cilindro es cilín- 
drico y un cono es cónico”. 
Petición de principio se Ua- 


ma a este vicio del razona- 
miento que consiste en po- 
ner por antecedente lo mis- 
mo que se quiere demostrar, 


“discernir” sienifica lo Tmua- 


tivos Ae cereales, 

como > a 8. 
ACELGA. Pania de ho- 
so tallo =s 


jas Ends > 
grueso - " año por el 
envés”. 47 hojas 10 tienen 
tallo, £ 2 periolo y Do €s- 
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Gabriel Marcel. (Por gentileza de 


en el artículo anterior (ver Sup. 11/3/ 
os el poder de comunicación 
ha tenido la música 
la vida de un mú- 
ién gran parte de 
1 mismo poder, pero 
filósofo y : ovelista qua 
músico. Lia obra 
ese crítico y fi- 
último decenio 
especial interés 
mundo interior del 


umanización que 
de la obra y de 
sico que tiene tam: 
sofo; en este ve 
a través de un gran 
a su vez, tiene mucho de 
teatral de Gabriel Marcel, 
lósofo francés nacido en el 


la música. “Le quartior en 
, puede decirse qua son 
logía a la comunión es- 
ica y por la música, como 
de entendimiento 


diése” y “Le dard”. 
una verdadera a 
piritual en la mús 
el medio más sublime 
oda disparidad 
los seres humanos. 

es una obra íntima que se 
re un trasfondo de proble- 
Lt cos de pos!-guerra, So- 
do que tiene mucho de 


sobre ese enorme PI 


mismo techo, juego 
lesmorona al socavi 
falsa idolatría; 


debates internos por UN 
seres que lu 


la librería “Barreiro y Ramos”). 


música como el úrico y auténtico mediv 
de redenc.ón y de reintegración a un mun- 
do propio y a su vez cole tivo de acción 
y de humanización, Es así que el propio 
Werner convencido de ese poder que tiene 
nos dice en un momento dado: “La mús ca 
”no es un instrumento; ella tiene su valor 
” por sí misma, un valor más grande que 
» todas las ideas. Yo no me se explicar, 
” pero estoy seguro”. A esto su amigo Eus- 
taque le responde: “En el fondo, tú eres 
” un adepto de el arte por el arte, Pero, 
”eso ya es del pasado. Si el arte: no se in- 
”tegra a la vida colectiva...” 


De esto se desprende que ambos perso- 
najes tienen una misma idea fundamental 
sobre la música y el arte en general, pero 
que la ven propagarse por dos caminos dis- 
tintos. En realidad cada una de las teor as 
tiene mucho de verdad, pero cada uná por 
sí sola no es el ideal como fin. 


El arte por el arte es una teoría, como 
ya apunta Marcel en labios de Eustaque 
que pertenece al pasado y forma parte del 
concepto del artista en su torre de marfil, 
dej artista en soledad, del a:tista aislado 
de la colectividad. 

ente a esta doctrina individua- 
lista, aparece la otra: el arte formando par- 
te activa e in egra" te de la vida colectiva, 
punto de vista mucho más humano y Con 
mucho más fuerza de vida. Cada enuncia- 
ción por separado tiene sus pro y Sus Con- 
tras y a pesar de ser la última la más 
humana como concepto, en ciertos aspect 3 
es interesante no dejar a un lado ese pen- 
samiento individualista y Por lo tanto bas- 
tante egoísta. En esto como en todos los 
procederes humanos, el ideal es el amal- 
gamiento, es la conjunción de ambas ideas, 
en una palabra, es el equi'ibrio que por su 
misma característica es tan dificil de con- 
servar. 

Pero la conclusión decisiva e importante 
que se desprende de este corto diálogo es 
la fuerza de comunicación y de humaniza- 
ción que tiene la música y que ambos Pet- 
sonajes le reconocen acá y Con más vehe- 


mencia aún, en otros prsajes de la citada 
obra. 

Bastante más adelante y nuevamen.e, los 
mismos personajes sostienen un parlamen.o 
de extra, q y profurdo in.e.és qe tran3-ri- 
bimos para otservar que si-m_re los pun- 
tos de vista camtian, pero que la idea cen- 
tral de un creador (Werner) sobre la mú- 
sica, es invariable y su valor eterno, Y su 
interlocutor, bajo cierta aparienc a de des- 
dén, de egoísmo y de un tono elegantemente 
escéptico esconde ura misma Íe sobre un 
valor eterno, He a á sus palabras: “Eusa- 
” que: si te agrada creer que la iniquidad 
»social no existe más...” “Werner; Ella 
” existió siempre, probablemente existirá 
” siempre. Mozart y Schubert eran 'unos po- 
” bres diablos que muchas ve.es no sabían 
”si iban a comer. Pero ello no me dice 
” gran cosa y yo debo igual hacer m sica 
» revolucionaria”. “Eustaque: La conciencia 
” se desenvuelve de un tiempo a esta parte”. 
«Werner: ¿Qué conciencia?” “Eustaque: 
"Hay abusos que no s>portamos más”. 
“Werner; ¿Por nosotros mismos o por ls 
» otros?” “Eustaque: Por los otros, Si es2 
»no es un progreso?...” “Werner: Yo n> 
»sé, Es problemático. H2y siempre gen.e 
” que no permite que sus vecinos Se mue- 
» ran de hambre”. “Eustaque: Eso de la ca- 
” ridad individual, eso es del pasado”. “Wer- 
” ner: Sí, yo sé bien que tú crees en la 
” asistencia pública. Yo pienso que solamen- 
"te es un asunto para generalizar el mal 
” humor. Pero es lo peor que puede existir. 
»Con el sufrimiento se puede aún hacer 
»” música, con el mal humor, ro”. 

A través de estas pala*ras se vislumbra 
el problema social que ya citáramos y que 
es una especie. de colorido gris y Opaco, 
como una con.inua escenogra ía de la obra; 
pero si vamos a nuestro problema vemos 
que también es el tono laten'e y obstinado 
y la única luz de salvación que se ofrece 
a esas almas +n continuo choque y en des- 
igual y sile::ci0sa lucha. 

Y nuevamente Eustaque y Werner dicen: 

— “Eustaque: La música! es algo, se un- 
dario después de todo, — Werner: No, 
” Eustaque, no es secundaria. Si la música 
» domina, si la música se vuelve pobre, en- 
»tonces la vida también dismiruye y se 
» vuelve mezquina. Sin la música no se vive 
” más, se trampea, se va tirando... ¿no se 
” dice así en francés?” 

Y ya casi al final de la obra es otra vez 
Werner, es el creador, es el músico que 
está por encima del hombre soc al y polítr- 
camente desilusionado, el que nos dice: 
“__Werner: La música, es todo lo que me 
” queda... Diré solamente. la música es 
” una de las cosas más grandes, pierso que 
» la política es otra cosa, pero menos gran- 
” de, esta es mi opinión en todos los casos”. 

Es así cómo a través de estos breves € 
interesantes extractos de “Le dard” pode 
mos sacar una única e importarte conclu- 
sión que afirma lo ya dcho en los tres 
artículos anteriores de esta breve serie. El 
arte en general y la música en particular 
como factor de comunicación y de humani- 
zación, puede salvar el espíritu del caos 
moral aún en los casos en que la muerte 
es casi aparente. Nada mejor que las pala- 
bras de Pablo Casals para afirmar esta 
teoría: “Por más sombría que sea la épo-a, 
” e] arte debe traernos Un mensaje de ele- 
"vación y de esperanza”. 

En cuanto a “Le quartuor en fa diése" 
al igual que en “Le dard” Mar-el esgrime 
nuevamente la música como poder de co- 
municación, pero esa vez no €n el gran 
ámbito de la comunidad, sino en el pe- 
queño diálogo íntimo de dos seres que 
vibran en un sentimiento vital de amor y 
comprensión. 

E¡ ser humano en su incesarte ir y ve- 
nir, en ese eterno movimiento de péndul» 
que nos lleva y que nos trae, encierra una 
larga sucesión de muertes y resurrecciones, 
Muertes y resurrecciones que Se traducen 
en las vibraciones que el alma experimenta 
al estar sometida al contacto de o'ras almas. 
Así continuamente podemos ir de la dicha 
al sufrimiento y así vamos por el mundo 
edificando nuestra vida. El eterno y siempre 
nuevo diálogo que mantiere la pareja hu- 
mana: en el amor está poblado de cien su- 
tilezas, casi imperceptibles, pero que dan 
el grado de comunión espiritual más o me- 
nos perfecta a que pueden aspirar una mu- 
jer y un hombre, Ese diálogo, hecho ye 


E 


en la Obra de Gabriel Marcel 


mucho y hecho de nada, es de la fragilidad 
más grande, todo lo puede quecrar o dañar 
y el rehacerlo, cuando es p-siole, es siem. 
pre doloroso, pues lleva en sí una alta 
dosis de renunciamien:0s o desilusiones, Y 
son muy po-os los factores humanos que 
pueden contribuir a un renacer Amoros, 
El sentido de comuni.ad siex.pre tan com. 
plejo, es mucho más del.cado aún aj engra- 
narse al amor como sustento y como fin 
de la pareja en la intimidad y en la so 
ciedad. Y nuevamente aparece la música 
como una de las únicas generadoras de este 
milagro. El problema del amor y SU resu- 
rrección por el arte es el problema medular 
del “Quartuor en fa di¿se”. 

Tres seres que se debaten entre elles y 
cada uno contra su propia y c 
personalidad, que se dañan, que se lastiman 
sin cesar y sin piedad, casi inconsciente 
mente, y van formando un complejo engra- 
naje de odio y desamor que los va enma- 
llando en la fa:al impotencia de no encon: 
trarse y de no liberarse, 

En esa encrucijada, en esa crisis total de 
amor, se levanta la música como un men- 
saje de bienaveniuranza, Ella es la única 
capaz de hacerles ver su propio yo, su pro- 
pia verdad y de salvarlos cuando ya la 
ruina era segura e inminente, Desde el co 
mienzo de la obra, aun cuando todavía el 
problema no aparece En toda su magni.ud, 
la música ya se vislumbra como el numen 
protector de todo ese conjunto tan dispar 
de seres humanos. 

Y es Stéphane Mazéres quien dice; "Una 
»bella melodía, ¿ro es nuestra más grande 
»- alta verdad?” Así a lo largo de Cineo 
densos e interesantísimos acios y de trece 
personajes completamente diferentes e 
zondiciones, edades, creencias e ideales, 
existe solamente un poder que Por encima 
de todo y de todos logra una unión en 
mismos, en la comunidad y en el amor, 
que parecía totalmente irrealizable. La mí 
sica tiene, en esta obra, una misión casi 
religión y de sacramento; tiene un 
poder de seducción y de convicción, la €% 
lificaríamos en algunos momentos como ¡ns 
trumento divino que lleva al encuentro de 
la paz. 

— “La música dice la verdad, la música 
solamente” — son casi las últimas palabras 
que Roger le contesta a Claire — y en ellas 
está condensado todo i 
la obra y toda la ideología de Marcel. Y 
sobre ese final en el que flota algo de 
dolor y algo de resignación se a re UN 
terrogante, un maravil'oso camino hacia la 
luz y hacia la esperanza. . 

Sea el pensamiento del mismo clásico 
francés que Marcel eligiera j nto al temá 
del concierto de Chausson como epí 

su libro, el que cierre este artículo: 
1] semble que par la vra'e musique touÉ 
“ goit toujuors déja 
» donné, repris enfin en meilleur ordre et 
”en humain recueillement. Que cela 
"dun moment et surhumain, je ne le nie 
” pas; je sais assez que l'h-mme est au 
»” dessous de la Musique”. Alain, (Systemé 
des Beaux Arts)”. ] 


Susana SALGADO GOMEZ | 
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“El Doncel”, de la catedral de Siguenza. 


'OR LAS VIEJAS TIERRAS DE ESPAÑA: 


“EL DONCEL” 


TARA él todos los días son de meditación 
“ante la lectura, o de meditada lectura 
infinita duración. Entráis a la Catedral, 
“ma voz dotada para ello os cuenta su 
istoria, Navegáis, inmersos en el tiempo 
ano en una mar terrible que nada vencz, 
sta llegar a una capilla determinada. Hay 
“en empieza por esta capilla; incluso sólo 
vita esta capilla. Porque som muchos los 
> van a Sigúenza para entrevistarse con 
= caballero lector, con su joven reclinado, 
1 el lector eterno que llamamos El Doncel. 
Las estatuas yacentes si son hermosas 
ipresionan como la del Príncipe Don Juan 
Rel Monasterio de Santo Tomé, en Avila: 
somo tantas y tantas otras que tenemos 
f nuestras catedrales e iglesias, la mayoria 
fitiladas por la furia de los gabachos, 
sindo así se conocía a los soldados baba- 
Timos (estos no cuentan en la Lutecia de 
ubén Darío, maturalmente) que fueron 
ympiendo pies, manos y cabezas de los no- 
is de mármol que ampararon su eterno 
imc bajo las cúpulas de nuestros templos. 
Pero este Doncel de Sigiienza...! Para 
irtrar, históricamente, su figura recurro 1 
idocta explicación que de la misma nos 

vece el señor Pérez Villamil: 
“Inmediata (a la tumba de don Fernando 
+ Arce) a la del Prelado hállase la yaciia 
1% su hermano don Martín de Arce, cuya 
Ñ illeza y originalidad merecen los mayores 
«lespgios. Bajo un arco de una vara de pro- 
l indidad, severamente adornado con guar- 
sión de dentellones ojivales, está recli- 
r'" Hida sobre un cojín la estatua del caballero, 
sbtizadas las piernas, que cubren una fina 
wbeimadira, erguido el busto, vestido de bien 
¿+ ibibastada cota de malla y jubón y en actitud 
Fi: leer un libro que sostiene con ambas 
“) suranos, Cubre su noble cabeza sencillo cas- 
91 y Ostenta en el pecho la roja cruz de 
PHtdintiago. Apoya los pies sobre un perro, a! 
hos de acaricia lloroso un escudero, sentado de 
Au iclillas. En el muro frontero hállase colo- 
Pio sde una larga inscripción gótica, y en los 
'W'sBipacios que deia a cada lado, represéntase 
MING) pintura el Monte Calvario, y la crucifi- 


Lab de Nuestro Señor.” 

en La inscripción aludida, dice lo siguiente: 
1 Í yace Martin Vázquez de Arce, Caba- 
or de la Orden de Santiago que mataron 


moros socorriendo el muy Ilustre Señor, 
del Infantado, su señor, a cierta gen- 
de Jahén a la acequia gorda en la vega 
Granada. Cobró en la hora su cuerpo 
o de Arce su padre y sepultólo en 
su capilla. Año de MCCCCLXXXVI. 
año se tomaron la ciudad de Loja, las 
de Illora, Motril y Montetrío por cer- 
MM en que padre y hijo se hallaron.” 


Un ilustre escritor ha dicho que no se 
puede afirmar (don Narciso Sentenach) si 
se debe al cincel español o al italiano esta 
soberbia estatua. De ser española la mano 
que lo labró nunca se hizo más esmerada- 
mentc entre nosotros. Se desconoce el nom- 
bre del autor, pero la fama que acumula 
E! Doncel le pertenece por entero aunque 
sea imposible atribursela determinada- 
mente, 

Hace muchos años, cuando aún vivía la 
esposa del inmortal escritor español Gabriel 
Miró, alguien de su familia nos contó que 
al regresar de Siguenza, Miró, aquél encon- 
tró en su casa, de tertulia, a una gran dama 
extranjera, admiradora suya, que se interesó 
vivamente por la impres:ón que la histórica 
ciudad produjo en su ánimo. 

Gabriel Miró, hombre de fastuoso len- 
guaje cálido, eniático también, que sabía 
describir con la pluma y con la palabra 
maravillosamente, contó de tal modo su vi- 
sita a Siguenza que la señora decidió, arre- 
tutada, visitarla al día siguiente. Lo cual 
hiz3, y a su regreso acudió a casa de Gabriel 
toda mustia y desinflada... ¿Que no le en- 
tusiasmó la ciudad? Suspiró: No había visto 
nada, nada en absoluto, de todo lo que él 
contara el día anterior, Nada. Y sin em- 
bargo, El Doncel estaba allí. ¿Es que no lo 
vio ella? 

El Doncel estaba y está, seguirá allí, le- 
yendo... ¿Las Coplas de Jorge Manrique, 
como dicen algunos? No es posible. Es de- 
masiado joven, sus manos sostienen un yo- 
lumen demasiado grueso; hay, además, en 
sus labios, un inicio de sonrisa que mo co- 
responde al canto funeral que son las co- 
plas. Don Martín tiene el ánima tranquila, 
sosegado el gesto, abandonado el cuerpo a 
una postura cómoda y elegante. Debía se- 
un libre muy conocido nor él, ae anteriores 
lecturas suyas; de frecuentes lecturas suyas. 
Porque se lo sabe. 

Don Martín Vázquez de Arce lee páginas 
que le son muy gratas, v que la única sor- 
presa que le guardan es la de permanente 
irescura y atractivo. Semejante lectura sólo 
puede ser la de la Biblia. Don Martín está 
leyendo la Biblia. (Quizá ahora comienza a 
lees el último escrito del Apóstol Tuan, el 
que escribió en una isla con un lenguaje 
crispado y volcánico...) 

Sí, El Doncel es un amigo al que se vi- 
site con gusto; con el mismo gusto que 
él lee su inacabable libro. (En época re- 
ciente, otro escultor enamorado de El Don- 
cel sin duda, labró la estatua yacente de una 
infanta poniendo en sus manos otro libro 
tamtién; está en El Escorial, en el Panteón 


Real). 


Cuando, camino de Medinaceli, de Soria, 
se pasa por las cercanías de Sigienza —a 
unos ciento y pico de kilómetros solamen- 
tc —. hay que tomar por fuerza la desvia- 
ción que lleva a la noble ciudad. El Doncel 
es un amigo que espera, y si bien no parece 
enterarse de nuestra presencia pues que no 
interrumpe su hacer, la verdad es que la 
suave sonrisa que aligera su semblante nos 
baña de gozo, de correspondida amistad, 


GOYA Y MARIA LUISA 


Resueltamente me gusta esta reina. Tiene 
una cara que no oculta nada, una boca y 
unos ojos de suma elocuencia. Y lo mejor 
es que ella lo sabe y no intenta ocultar 
nada ni disimular, ni “posar” para el pin- 
tor a fin de que él, obligado por los im- 
ponderables, pacte y claudique; y pinte dis- 
frazándola de buena reina... 

Nada de eso. Goya y María Luisa llega- 
ron a una perfecta inteligencia. Se com- 
prendieron en sus propias magnitudes psi- 
cológicas, Ella supo que para semejante 
pintor no val'a otra cosa que la verdad. Y 
como la verdad de María Luisa no era otra 
que ella misma, con su cara y su desgarro 
y su facha de hembra oliendo a pueblo por 
todas partes, pues el pintor pudo dejarla 
eternizada en su verdad humana absoluta. 

Detió ser magnífico contemplarlos a los 
dos, frente a frente, durante las horas de 
estudio. Un hombre tremendo mirando, hasta 
las entrañas, y una reina tremenda alojada 
en el cuerpo de María Luisa: fea, viejanca 
(na la recuerdo joven en ninguno de sus 


Goya. La reina María Luisa con traje 
de Corte. 


retratos), con gesto avinagrado o diabólico, 
desfachateda, provocona, mal avenida con 
sus ealas palariegas... 

No obstante, me interesa María Luisa: 
me hace gracia. Es como ir a las verbenas 
de las riberas del Man»anares. hace años; 
como ver girar las ruedas del tío-vivo: como 
osomarse a las casetas del tiro al blanco... 
cosas asi, entre ruido de músicas chillonas, 
olor a churros, gritos de pitos matasuegras, 
y demás. Da tristeza la risa nerviosa, y frio 
de madrugada con copa de anís y buñuelos, 

Goya la miró despacio, la caló profunda 
y desvergonzadamente; sin respeto. También 
poco se lo tenía ella: ni a sí misma, ni al 
pintor. Todo era feo en torno suyo, y como 
ella; y los ojos cínicos de Goya, su terrible 
y penetrante mirada podía con todo. ¿A qué 
intentar ocultarle lo, por otra parte, inocul- 
table? 

Quedaron, pues. para los siglos. los retra- 
tos de esta familia de Carlos IV que son 
la lección de nuestra historia más lamenta- 
Fl” quizá. Y sobre tcdo, quedó María Luisa. 
Intima, confidente, despreocupada, mani- 
fiesta. 

Sí, me hace gracia. A veces la abofetearía, 
po: chula; y otras, las más. me da lástima. 
¡Le tuvo que costar un trabajo ir vestida 
de reina! 

Se trata de una pobre mujer: menos: de 
una vobre hembra. Esto pesa en todas las 
escalas sociales, excesivamente, 


Carmen CONDE 
(Especial para EL DIA) 


Goya. La reina María Luisa, con mantilla. 


— 


A o o 


tofrafías. La ban era a que 
podía ser la del “golpe de vis a': expo er 
en el espacio lo que el cerebro debía asi- 


la mirada humana era 


entre el obje'o y el sueto, entre lo obje-  yistas, pensadores y 


Por otra parte, los estilos li erarios de figuritas. 
ñ ese mismo sen ido t 


John Donne, poeta 
inglés (1572 -1631). 


ar on en su último Mbro Los reinos cias 

(Fondo de Cultura Económica) no sólo esa lucha entre el 
mundo de la realidad y-el de la imaginación, que es SU 
quehacer preferido (y de ahí el título), sino el eco de otras 
es voces que el recrea y viste de moderno y cenido 
ropaje. Su poema Desagravio, de tema bíblico, tiene reso- 
nancias del Vigny de Les Destinés, brindando, dentro de 
la estética actual, UN profundo contenido filosófico a la 
poesía. este volumen £€s el que preferimos. Pero 
hemos seleccionado para la transcripción, una de las cuatro 
adaptaciones de Johí Donne (poeta renacen'ista inzlés) que 
García Terrés realiza con prodigiosa versatilidad, usando 


Así, así 
yo seguiré, fentasma, por el 


Apaguemos la luz de la jornada. ; 


Y A tamaña voz ho consume tu vida, 
siega mi vida tú, pidiendo que me vaya. 


No exactamente 
ritas”, que €es guizás cemasiado cómodo 

contenido georério y frío, sino 
un equilibrio inestable, de dif'cil Co qus'a 
enirriento en Casi todos 
los casos. Porque Si pedagógica y pub:.c:- 
tariamente es mejor 
curso, más impres 
medio una pel cula 
sugestiva la televisión que la radio, €ll, 
no debimos caer en el poz> en que esa 
humani ad. en vez de 


y de hazazo-o mant 


ionante para el públ.c> 


mos sumidos. La 
usar los adelantos É 
car la fuerra de ascenso en la esc la de 


quistar por la mo'icie, por la iacilidad, y 
cada vez utiliza menos Su cerebro para re- 


“e hombres se están con- 


cadas imágenes santas y picarescas “pin 
anda mal por ahú cuendo las  Éar' algún tema, etc.; todas o' servaciones 
constructivas y que el aut 


el afíickte que un dis” 


un libro, más 


EDITORIAL MEDINA 


Emporio de libros 


La mayor distribuidora de libros del Uruguay 
anuncias que. para facilitar el contacto con sus 
clientes y se ha orga- 
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Gaboto 1525 T. Narvaja 1547 
Tel: 4.41.00 Tel: 4.58.00 
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mos sobre su objetividad O 


universidades, no sólo €n cuarto al alum- puedo recomendar porque hase ponsar a los 
nado sino también, y Por desgracia, en muchachos”. Aunque ¡ 

ráficcs para rrulipli- cuanto al profe-orado. Así es coro pudo no nos gustara hasta por elegancia, que 
producirse la réplica que motiva esta pS se creyera que inten:amos colocar a al 
se ha celado cont sada monserga El autor de un corc.er guien en la 
zudo análisis de nusst:0 pasad (no op.na- tan benévolamen'e dispuestos a suponer 
parcialidal) que quien pror.unció tales pal-bras no do 
alidad, para ¡mag na”, para estuvo siempre interes do en pulsar el cri” un criterio personal Í 7 
terio de quienes recomendaban su obra, jetiva sobre la situación actual, signi 
es, en simples Con el ánimo de ir haciendo los aj s.es que que sería inútil intentar cualquier esi 
espectadores. La cuota in'electuzl que cala estimara acertados en las suesivas edi- por hacer que “los muchachos” pe 

, : ciones. Así es como alguien le 

creadores de toda in- la desigual importancia concedida a hec'0s docente, alguien a quien se le encomi 
se va sustituyendo de similar relieve; OLro se refirió a la ne- la formación espiriual de la juventud, se 
cla de sofisii-  tesidad de de tacar ciertos hechcs políti deje arrastrar Por una corriente que des 
cos; otro habló de la conveniencia de ag e- precia lo más característico del ser huma 


hizo notar No deja de ser trisie, con todo, que 


no: la facultad de manejar ideas ajenss Y. 


-r ha ido tenien- concebir ideas propias, la facultad de pen. 
en el fordo se sar, que es la forma pria.era y más í tima 


linaci 
continúan siendo idénticos a contra una ideología, que 3 
todos es antigua, pero que cada 
obliga a nuevos 


comprobaciones alínea la  deberál . 

de antiguas Ínms- sobre el > 

tituciones que, como las Za- está la u e este tl 
<6'o han cambiado de bajo. 

A 

jas ha 

El autor estima que Para A a a 


MIRA, TARZAN / VIENE MUCHA GENTE A VERA 
TÚ LEONLOS TAMBORES LES HAN DICHC UNA 
GRAN MENTIRA “TENDREMOS PROBÍ ¿ 


__ SERVAR LAMAGIA KWULU. 
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A D 
AN. 
AN 1 
> 1 ENDREMOS QUE APURARNOS, TUZZU?/ EL ANUNCIO DEL JEFE BUVO LOS BWOLOS NO VOLVEREMOS A LA VILLA 
¡ = QUE MAGNO NO ES UN LEON, SINO UN ESPÍRITU, ES SIN DUDA, FAL- KWULU, TARZAN/ ESTAN TOMANDO DEMASIADO 
'A. PERO LOS KWULOS SON SUPERTICIOSOS 2. ... KISI-KISI4Y PRONTO ESTARÁN BORRACHOS, LOCOS? 
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AÑ] Ar Ñ 


Ne 
E 
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sl 


s NV AI-Al. EL ESPÍRITU DEL JEFE MOTA. EN VISTA DEL ANUN- 
CON LA FORMA DE UN LEON.» /4% CIO QUE HA HECHO 
EL JEFE BUVO,TAR- 
ZAN RESUELVE DE- 
JAR LA VILLA KWU- 
LU CON LOS GUE- 
RREROS BWOLOS... 
RAPIDAMENTE. 


DN 


POR QUE TULEON NO TE O 


dos NA ATRAC- 
£ + PERO UNA EXTRAN LOS BWOLOS LAMENTA 


¡MON PARECE SUJETAR AL 
IJEÓN...QUE NO OYE EL LLA- 
¡MADO DE TARZÁN. 
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fortalece. 


NOVEDADES 
IMPORTADAS 


e Radzimir en 
colores lisos. 


Radzimir flamé. 
Brocatos laminados. 
Brocatos de Algodón. 
Seda natural en 
variedad de 
colores lisos. 
e Dupión de 
- seda natural. 
e Papillón en 
seda natural. 
e Cruny Suizos 
en variedad 
de colores. 
e Sedas “Albene”. 
e Antracita de 


FILA FIL en gran variedad de 


colores a un precio popu- 


lar. Ancho 1.50, 
el metro ¿2150 


GEORGETTE DE LANA, inarru- 
gable, de extraordinaria ca- 
lidad y en todos los colo- 


seda. res. Ancho 1.40, 50 
e Terciopelos. el metro YE 
e Pelo de 

camello y 

escoceses CREP ROMAIN en lana de su- 


perior calidad, en una ga- 
ma completa de colores. 


Ancho 1.40, el 
TE 


CREPELA, una lana fantasía 


en tonos lisos de gran mo- 


da. Ancho 1.40, 


VEA NUESTRAS ESTELA- 
RES PRESENTACIONES 
POR T.V. - Los lunes a 
las 21 horas por SAE- 
TA T.V. Canal 10 - Los 
martes a las 21 horas 
por MONTECARLO T.V. 
Canal 4 - Los miércoles 
a las 21 horas por SAE- 
TA T.V. Canal 10. 


PRINCIPE DE GALES Y CUADRI- 
LLEE TIPO CASIMIR, en delica- 


das combinaciones de colo- 


pe 495 


FRANELA Y SARGA “REIMS”, 
tejidos de una calidad ini- 
gualada, en diversidad de 


colores. Ancho 
1.40, el metro ¿469 


CLIENTES DEL INTERIOR: 
Dirijan vuestros pedidos 
a nuestra CASA MATRIZ, 
Avda. Agraciada 2302 y 
M. Sosa - TELEF. 20 09 61 


SUCURSAL GOES - Avda. 
Gral. Flores 2341 - TELS. 
2 4200 - 24300 - 24400 


SUCURSAL CORDON 
Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


presentadas por las 3 avenidas y--- 


Nuestros 3 cousos per 
durante la sema 


SOLER HNOS. S. A 


en la Sección Tejidos 
más completa del pais. 


CHARMELAINE “REIMS”, una 
exclusividad de nuestra Sec- 
ción Tejidos, en los tonos más 


modernos. An- 
cho 1.40, el mt. ¿4850 


BOUCLE DE LANA en colores 
lisos y escoceses en las 
más variadas combinaciones. 


== 


PRINCIPE DE GALES, lanas a 
rayos, ottomano y natté, en 
los más diversos tonos. An- 


cho 1.40 y 1.50, 
A 


TROPICAL DE LANA de cali- 
dad superior, moderno di- 
seño en delicados combi- 
naciones de colores. An- 


cho 1.40, el 


A 


ALPACA, uno de los tejidos 
del momento, a cuadros es- 
en modernos co- 


loridos. Ancho 
150, el metro ¿182 


CACHEMIRIA, lana estampo- 
da importada de Francia, 
en una calidad insuperable 
en motivos y colores de gran 
moda. Ancho 


0.90, el metro ,1100 


manecerán ABIERTAS 
na de Turismo. 


